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El Administrador,

T. SANcnrz.

Mn las cartas insertas en nuestro número-

prospecto, citamos un articulo que en el nú-

mero 17 de La ltusfi'actoir Esfiaryofa M

Airisitcrsua correspoudiente al i.'de Mayo
rle í872,habíamos publicado relativa á la

creacion en Alcalá de Henares de unmo-

numeuto al insigne escritor de nuestra

patria: no. podemos ménos de trasladar á

LA. REDAccION.

Que uo guió nuestro ánimo el deseo de con-

quistarnos laureles literarios, ni aun siquiera
el nombre de literatos al fundar este periódi-

co... lo dijimos en nuestro prospecto y lo he-

mos con8rmado en los dos siguientes números

de esta Revista...

í}ue así lo ha comprendido el público, la

prensa y los escritores... nos lo demuestra la

benevolencia con que se nos ha juzgado...

Que los elogios que nos han dirigido y el

apoyo que se nos ofrece, lo debemos al nom-

bre ilustre con que se couoce el periódico... y á

la belleza de la idea, es incuestionahle. Lo he-

mos confesado en el artículo: Lo qus hrspira

Csrváutes...

Creemos, pues, hacer bien en publicar para

formar tomo, como desde este tercer número

lo veriRcamos, diferentes novelas del Maestro,

empezando por su Gaiarea, que tanto estimaba,

y continuando en igual forma con otras obras

amenas rle literatura que vengan en su dia á

constituir la Biblioteca de la Revista literaria

CEEVANTEs.

De esta manera los suscritores teodrán la

ventaja de poseer trabajos ya apreciados, y nos-

otros podremos vender al público los tomos que

se impriman, aplicanáo su, prcdusrc liquido ai

monumento ds e Gervá ntes. e

Esperamos que este leal pensamiento mere-

cerá el aplauso de nuestros abonados, de la

prensa, de los literatos y del público eu ge-

neral.

SVSCRICION NACIONAL

PARA EJEváu EN MDNCMgítfo A

ALCALA DE HENARES.

POBRE PORPIADO...
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CEHV jí.NTES.

su óbolo Ai la olna de la regeneracion lite-

raria, tanto más estimada, cuanto más ex-

traño parece que se conceda un momento

de reposo d las turballas inteligencias es-

pañolas.
No parcial»os de vista lo que antes deci-

mos; no olvidemos que la literatura es e!

verjel, es el oasis riel desierto de la vida.

Hoy más qne nunca se demnestra el in-

mmlso talento del rau Cervautes; hoy mds

que uunca se cumple lo qne profetizó eu

aquellos versos de su Viaje rt/Pao undor

nuestras columnas este trabajo, porque si

como literatura uo tiene ningun mérito,

justifica al menos el epígrafe de cele escrito,

y mauifiesta que somos cdsstuntes, y quc

agotaremos hasta el ú!iimo recnrso en el

porvenir, para que... podamos terminar el

adagio... con lo que le falta, ahora.

Esyeramos que ocho anos de prólogo eu

la obra, abreviarán rápidamente el resto

hasta llegar al dpi lope, yoi que ahora somos

muchos los que trabajmemos.
Hé aquií el artículo que reproducirnos:

rYo hc dado en Dort Dttijote pasatiempo

al pecho inelancólico y mohino

ea cualquiera sazon, en tallo tiempo .s

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDHA.

soclzDAD cznvázTISTá,.

Dichosa edad y siglos ili-

chosos aquellos d quien los

antiguos pusieron nombre ile

dorados...

Cznvázizs.

Dichosa edad y siglos dichosos (rlecimos
tambien nosotros, glosando al Príncipe lle

los iugénios españoles), aqueHos en que

relegándose al olvido la flolitica, volvamos

la vista A nuestra bella literatura; porque

eutonces los qne en ella vivan seriíu más

felices, que al preseute lo somos, en esta

época de odios y rencores, de fioiilicos y

fiolitice.

Parece, sin embargo, acentuarse alguu

tanto el gusto cetvantista en estos últimos

tiempos, y dibujarse un movimiento repul-
sivo eu las gentes pensadoras á seguir mar-

chando por la candeute arena del terreuo

político, entrando con placer en la senda

que conduce á los amenos y ñoridos ver-

jeles de nuestra literatura patria, dando re-

poso y ensanche á nuestro fatigado espíritu.
Nótase undulcebienestar, y alégiase el

alma, cuando abstrayéndose el Animo lle

las latentes luchas de la vida política, en

que arrastrados por el torrente del siglo

todos vivimos, se embarga y extasía leyen-

do una á una las brillantes págiuas que el

manco de Lepanto trazó con magistral é

inimitable perfeccion.

Acojamos con inmensa alegría este mo-

vimieuto cervautista; ayudemos todos, y

uniendo nuestras fuerzas, lleve cada cual

Ciertamente, nadie negar í que esta «obrá

fiezd el f»ivilergio lid ddv con du lecluia el

consuelo áe toda cláye áefievsoitas du todds

lay áfiocizs y situaciones ád la viáu,» y uo

creemos exagerar si deciuios que uo hay

español que ignore los nombres de Don

Quijote y de Saucho.

Ha cumylídose tambien con pasmosa

exactitnd otra prediccion que Cervantes es-

tampó eu su obra cuando escribió refirién-

dose A su héroe.

«óuy váldvasás káságás y gvauádd ke-

cltoy están eycritos dv brozces ásros y eu

etevrrios vtávuioles. »

¡Y si fuera solo en España donde la divi-

na fdbula se couociese y estimasel

¡Tal vez seamos nosotros los que ménos

la apreciemos, yor aquello de que auatlie

ed frgnfditt eu dtt tiervá!s

lrrancia, Portugal, Italia, la vieja Albion,

la Europa entera, América y aun el Africa,

abrigau los recuerdos rle las hazañas del

iugeuioso hidalgo manchego.

Un episodio A propósito de lo que añrma-

mos, demueslra cuán verdad es lo que de-

cimos.

Aun no hace muchos años (Agosto de

í867b recorrieudo las abrasadoras playas

del imperio de Marruecos, el autor de estas

lhieas, adiuirador entusiasta de las glorias

cervantistas, haHóse en Mazagan con la

yruebamaterialde que Cervíuies era ad-

iuirado aun eutre los mismos moros.

Mil y mil veces, desde que pisamos el
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CERVÁNTES.

continente africauo, al contemplar las car-

comidas murallas de Tánger, de Casablan-

ca, de Mazagan y Mogador; al eutrar en sus

pestilentes cárceles, al ver sus arrogantes

mezquitas y altivas alcazabas, nos viuo

la memoria los sufrimientos del cautivo de

Argel, que entre aquellas atezadas Gsono-

mías, que entre aquellos blancos turbautes

adornados de pintados velos y gasas, habia

morado por espacio de cinco años el pri-
mer novelista de España; y más de una vez

los flotantes jáiques y el triste cauto del

muhecin, que llama á la oraciou al creyen-

te, nos recordó sin querer la poética histo-

ria de la mora Eoraida y el capitan Viedma,

d e todos conocida.

Verdad es que los hábitos, usosy cos-

tumbres ile Mazagan, y Mogador, no son

los de Argel, ni hay entre ambos pueblos
una perfecta identidad; pero el conjunto,
la síntesis general del carácter, ¡qué sobe-

ranamente está descrito!

Júzguese el asoinbro, el enternecimiento

y la seusacion que un español, y un espa-

ñol léjos de la madre patria, experimenta-
ria al encontrarse en una habitacion mar-

roquíamuebladaálaguropea, cuatro gran-

des lieuzos representando otras tautes haza-

ñas del valeroso Don Quijote de la iáíancha.

Era el primero la avemizerade Joe molinos

de viento' en el que lanza eu ristre acome-

te nuestro héroe á, los deeaforadoe gzgam-

fee de fos brazos Jaegoef el segundo la del

frizcaimo en actitud de descargarfuribun-
dos fendiemtes fue Joe femderiam de arri-

ba abjao; el tercero ef vzamteamiento de

eyamcbo Panza en el castillo ó venta encau-

tada, y el cuarto el fallo de Bom Quijote
sobre ef gefzno de zhambri»o.

Traspórtense poi un momento nuestros

lectores á la habitacion dol moro Bumsay,
en la ciudad marroquí, cou sus vetustas

murallas portuguesas; considérense en esa

Mazagan vestida de blanco; con sus míse-

ros habitantes mulatos ó uegros, moros y

hebreos, alguuos con babuchas y jáiques
blancos, muchos con jáiques pardos y

descalzos, toilos sin medias; ñigúrense

por un momento en aquellas calles sin

empedrar, llenas de basuras y polvo, eu

tinieblas desde que el sol esconde sus ra-

yos, pobladas de dia por moros, judios y

camellos, y de noche por camellos y asnos

á, los costados de las casas, y por perros en

el centro; imaginense todo esto, y á la

par, á la vez que tanto descuido, que tanto

abandono é indolencia por todas partes se

observa, fleúrense, repetimos, encontrar-

se frente á, frente con un recuerdo de Cer-

vántes, en el hogar de un moro, y en el

hogar de un moro hijo de aquella ciudad,

eu la que la vida material del mahometano

y del hebreo se muestra en todo su es-

pleudor.
Creció de punto nuestra admiracion

cuando oimos al buen Bumsay expresarse

con entusiasmo de EJ Quijote, y mostrar-

nos la obra maestra del príucipe de los iu-

géuios espanoles, y esto dicho en ese cas-

tellauo poético y especial que hemos nido á

casi todos losmoros dela costa desde Te-

tuau á Mogador.
El lugar en que nos hallábamos, lo ines-

perado del encuentro y el dulce lenguaje
de aquel moro, quedó grabado en nuestra

alma, y jamás olvidaremos ni este recuer-

do ni la profunda einocion que nos produjo,
oir y ver tal homenaje de admiracion al

escritor inimitable de nuestro país... Loe

Jiemzoe Aabiam sido comprados en Pares

por Bumsay al visitar la Exposicion...
Yennuestra patria, tqué monumentos

atestiguan nuestro agradecimiento al géoio
eminente que nos conquista renombre uni-

versal con la divina fábula de El Qujiotez

Veámoslo.

El azar del destino nos trajo ii la ciudad

de Cervántes, á Alcalá de Henares.

tCómo no buscar ávidamente un monu-

mento grandioso, que conmemore el nata-

licio de Miguel de Cervántes en la ciudad

que fué su cuna?

tQuién no recorre la patria del génio es-

pañol porexcelencia, en demanda de una

memoria é, tan insigne hombre, que ha

ilustrado el uombre de Alcalá de Henares

hasta el punto de que le disputen tal honor

otros muchos lugares, villas y ciudades2

Pues el queemprendatal investigaciones
verá sus esperanzas defraudadas.
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CE Jt V Á N T E S .

Hay una calle en esta ciudad, que hasta

el 9 de Octubre de í 846 se llamó de la Ta-

hona, y que en aquella fecha cambió su

nombre por el de Cefvántes, a instancias,

seguu creemos, de un particular poseedor
dela finca, que por tradiciou sabemos fué

el solar de la casa en que nació Cervéntes.

Eiu esta calle, y hácia el comedio de ella,

viniendo de la Mayor á la mano izquierda,

hay una puerta cerrada con tapiales y la-

drillos, que se@m se dice daba paso á la

casa de los padres de nuestro insigne escri-

tor: viéndose todavía al descubierto los

umbrales de piedra berroqueña.
Sobre esta tapiada puerta, que hoy forma

parte del muro que rodea el antiguo solar

cuna de Cerváutes, ahora huerta, se ve una

sencilla lápida encerrada en un recuadre

de una vara de largo por otra de ancho, y

una inscripcion que copiada fielmente es

como sigue:

AQUI NACIÓ

MIGUEL DE C>ERVÁNTES SAAVEDRA

AUTOR DZL DON QUIIOTEi

POR SU NUMERE Y POR SU INGÉNIO

PERTENECE AL ñIUNDO CIVILIZADO>

Poa su cUNA

ALCALÁ DE>, HENABES,

Aflo DE l846.

M. J. QUINTANA.

Penetrando en el interior de la huerta, á

espaldas de este muro, oculto por lo tanto

á las miradas del transeunte, se encuentra

un perímetro de tierra limitada por cuatro

lados irregulares, que los forman accesorios

y servidumbres comunes de distintas casas

qce tieneu su acceso, unas por la calle Ma-

yor, otras por la de Santiago, y finalmente,

por el muro de ladrillo que desde le se-

gunda casa de la calle de Cervántes, se ex-

tiende hasta formar ángulo con la ya cita-

da de Santiago.
E>ste solar, huerta ya desde í650 á í653,

es el que ocupó la casa de don Juau de

Cerváutes y de doña Leonor de Cortina,

padres de nuestro ifunortal novelista, y

derribada por aquellos años, segun las más

auténticas noticias, con otras varias que

aflquirió don Vicente Lopez, natural de Va-

lencia, presbítero y protonotario apostólico,

para fundar, como fumló, el convento de

Capuchinos observantes, bajo la advocacion

de Santa María E~pcíaca; construyendo la

iglesia del convento en el freute de la calle

de Santiago, cual lo demueshan hoy los

tapiados arcos del átrio, y dejando para

huerta de los frailes el solar de la casa de

Cervántes, sus muros rasos como cerca del

huerto, y la puerta de la casa, para salida

á la entonces calle de la Tahona, ahora de

Cerváutes.

Algunos anciauos aseguran, comproban-
do esta afirmacion, que allá por los años

í 827 ó í 828, viajeros ingleses vinieron á

esta ciudafl trayendo un exacto y detallarlo

crófpfis lle la localidad, y obtuvieron per-

miso para comprar un trozo de piedra de

los umbrales de dicha puerta, como de me-

dia vara, que se llevaron demostrando grau

estima; y efectivamente, aun se vé en el

umbral derecho el hueco producido por

este corte á bisel.

A espalflas precisamente de la lápida que

hemos copiado, y sobre la misma puerta

tapiada, pero por el frente que mira á la

huerta, un seucillo monumeuto conmemo-

ra el sitio de la cuna de Cervantes, levanta-

do pof. cuenta y coste de D. Mariano Gallo

Alcántara, actual propietario de la finca;

una pequeña estátua de mármol blanco,

como de dos varas de alto, copia exacta de

laque en la plaza de las Córtes existe cn

Madrid, colocada sobre un pedestal en un

hueco elíptico abierto eu el muro, y una

lápida demármol ceniciento, que fué del

antiguo convento de Capuchinos (lápida de

granmérito, como de dos varasen cua-

dro), constituye el recuerdo que deci-

mos, unido á la leyenda que insertamos á

coutinuacion:

A MIGUEL DL> CERVÁNTZS SAAVZDRA,

.IUTOR DEL QUIIOTZ>

INGÉ>NIC EL MAS EhfnNENTE DE EsPANA

Y UNO DE LOS hfAYORES DEL MUNDO:

AQUI DONDE ESTÁ EL hfoDESTO SOLAR
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CERVANTES.

EN QUE NACIÓ

HA EBIGIDO ESTE RECUERDO

A SU SIEMOBIA

M. OALLO ALCANTARA.

A la derecha de esta inscripcion, y pin-
tado al óleo sobre la misma fábrica del

muro, que está enlucido de yeso blanco,
se lee:

llIPROVISACION lúEDITADA POR UN VIAJERO

ÁL EXAZHNAR EL ESTADO DL' LA CASA EN

QUE NACIO CERVANTES.

Oh poder de los destioos!

Rn la casa de Cerváctes,
Sabiuo (í) cria guisantes,

Coles, nabos y pepinos...
Mas ya mi censura callo,
Pues eu desagravio justo
Pronto uu veneraudo busto

Levantará el señor Gallo.

S!ayo— la— 18SS.Jcslt GAsl.

Dentro del mismo rectángulo en que se

halla esta dedicatoria, con lápiz están es-

critas otras frases más ó ménos oportunas.

Tales son los recuerdos, las memorias y

monumento: que á costa de luchar con la

indiferencia y el olvido, ha levantado el

actual poseedor de la finca, cervantista

apasionado, en lo que fué cuna del genio
más insigne de su época.

Hay tambien otro sitio donde se encuen-

tra alguna cosa que conmemore á Cer-

vántes.

En laiglesia de Sauta María la Mayor,
situada en uu frente de la plaza, 6 mejor

dicho, de una glorieta central, en la Plaza

Mayor de esta ciudad, en la uave del costa-

do derecho entrando por la puerta princi-

pal, entre la pila del agua bendita y la de

la capilla en que se encuentra la pila de

bautismo, en que fué bautizado Cerváutes,

se halla un tablero como de tres cuartas de

ancho por uno y medio de alto, en el que

sobre fondo blanco y orlado de una peque-

ña jamba coloreada de vermellon, hay otra

inscripcion surmoutada de un trofeo, com-

(t) E! hortelano det scucr Gallo.

puesto de una corona de laurel, un libro,

un tintero y uua pluma, que dice asi:

EN EsTA PARBoQUIA FUE

BAUTIZADO

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDBA

loa EL PABROCO

SENOR BACHILLER SERRANO!

Eül DOSIINGO 9 DE OCTUBRE

DEL Año DE 1547.

SU PARTIDA DE BAUTISMO

SE HALLA EN LiL IIBRO 1.

DL' ESTA IGLESIA PARROQUIAL

AL FOLIO 192.

La partida existe, como es sabido, en el

citado libro y al fólio 192, y ella con tres

más de otros tantos hermanos de Cerván-

tes, que tambien figuran en el libro, die-

ron la palma de la victoria á Alcalá de He-

nares, demostrando ser la cuna de este

gran hombre, cuyo 'honor otros muchos

pueblos se disputaban.

Doloroso y triste es confesarlo; ningun

otro monumento, ningun otro recuerdo

que los citados existen, y estos debidos á

los esfuerzos de un particular.
Y sin embargo, un rey extranjero, un

rey intruso, usurpador; un rey que nues-

tros mayores con denodado esfuerzo lan-

zaron del patrio suelo, supo apreciar me-

jor que nosotros mismos la gloria nacional

que poseemos en este insigne varon. El

rey, que no habia nacido en nuestra pa-

tria, á quien con las armas en la mano se

comba tia en la Península ibérica, y á quien

se apollidaba con los nombres más despre-

ciables; el rey José Bonaparte, expidió el

real decreto que á continuacion iuser-

tamos:

<MINISIEBIO DELA GOBEBEAcloN.—Si V. IU. quie-
re honrar la memoria del inmortal Cerváutes,

será bien, puesto que nació en Alcalá de Heua-

res, y qus á esta ciudad debe Rspañs un hom-

bre con quien tanto se honra, que en!a plaza

grande del Mercado de aquella ciudad, delante

de la parroquia de Santa Nariz, donde fué bau-

tizado, se erigiese una estátua al dicho Cervác-

tes, que la costeasen todas lss ciudades de

España, exceptuando la de Alcalá, que debe
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ser exenta, y á quien las otras bagan este ob-

sequio.
Rl artista que presente el mejor modelo, se

deberá encargar de la ejeeucion; la plaza es

muy espaciosa y de muy buenos edificios.

DEcaaro.—Don Josef Napoleon, por la gracia
rle Dios y por la Constitucion del Estarlo, rey

de las Rspañas y de las Indias.

Vista el informe de nuestro ministro del Inte-

rior, hemos decretado y decretamos lo si-

guiente:
Art. i.' Se erigirá á Miguel de Cerváotes

Saavedra un monumento con eu estátua en el

sitio que ocupaba la casa en que nació.

Art. 2.' Rl artista que presentare el mejor
modelo de este moaumento, quedará encargado
de su ejecucion.

Art. 3.' Torlas las ciudades de España con-

tribuirán para costear este monumento, excep.

to la de Alcalá, que como patria de Cervánles

quedará exenta de esta contribucioo.

Art.á.' Rl cuerpo académico á cuyo cargo

estuviere cuidar de los adelantamientos de la

literatura y lengua española, entenderá siem-

pre en las ediciones de las obras de Cervántes;

que como propiedad del autor, serán perpétua-
mente destinadas á conservar este y otros mo-

numentos que se erigiesen en su memoria.

Art. 5.' Nuestro ministro del luterior queda

eocargado de la ejecucion del presente decreto.

En nuestro Palacio rlc Madrid á 12 de Junio

de 18IO.»

Si a nuestra llamada respondiesen todos

los cervantistas; si á, nuestra débil voz, po-

bre y desautorizada, auuque entusiasta, se

uniese la rle esos hombres ilustres J pode-
rosos de la naoion, y todos unidos con el

lazo del verdadero amor patrio, empren-

diésereos la obra de tributar. un homenaje
á Cervántes, Z»routo estaria remediado tan

lamentalile abandono.

íjue los hombres que valen por sus ta-

lentos, por su elevada posicion, por sus

riquezas, emprenrlan esta obra de repara-

cion; que los hombres oscuros y de poca

valía, como es el que esto escribe, formen

en la última ñla; que inicien el movimien-

to los poderosos, los ilustres, y formemos

todos uua»y'ccicdad ccreaeticta, y surja

en Alcalá de Henares, en la cuna del genio

inmortal de Cerváutes, un monumento

que enseñe á las generaciones futuras, que

en nuestra edad-dc E»serro y ptcrao, ála

vez que hemos combatido por Ja Jrctttica,
hemos sabido luchar pcr tac glorias de Ja

patria

Josá M. CASENAVE.

23 de Abrñ de 1871.

JKOKUJJteKZIqTO A OZRV»ANTZS

EiV

ALCALÁ DE HEIqARES.

El activo y entusiasta director de La

Crdrtica de Jos Ocrcantictac, de Cádiz, ha

reunido por suscricion más de tres mil

reales para dicho objeto.

Constancia, y el monumento se le-

vantará.

J. M'. CAsErrávz.

Á MI MADRE.

Rn una de esas tardes deliciosas

de la dulce y galana primavera,
embebido en ideas amomsas

recostado me bailaba en la ribera.

Rl ruiseuor cantaba tristemente

cabe un verde follaje alli ccrcaao,

un rio murmuraba blaodamente

y yo gemia con dolor insano.

Recordaba los dios seductores

que de dicha llenaron mi extstencra,

dias de amor trocados en dolores

por la falla de fé y dc creencias

Recordaba la caodida mirada,

la belleza sin par y la ítermosura

de la mujer do el alma enamorada

bailar creyó delíclas y ventura.

Recordaba dc amor el tierno acento,

tiernas palabras de mentido ardor,

palabras vanas que se lleva el viento

en media de este mundo engañador.
V recordando siempre la voz grata

quc eterno amor juraba y fé cumplida,
voto falso y falaz que ella no acata,

odiar me hizo la mujer querida.
y al comprender del muodo la falsia

R que al amor domma la amóicioeb
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CERVLiqTES.

EDUARDO MALVAR.

ZLEBIA..

EDUAiiDO A!ALTAR.

SONETO.

E, GARciA Mondo
E. GARC!A MORENO.

~Uulll

T sz. PURA.

SONETO.

ILUSION

de amargura rubrióse el alma mia,
lo falso coooci de mi ilusion.

Yo!vidado del mundoy su creenda,

quise coger mi lles!cmp!ada lira

y cantar á mi coociencia

su torpe eogsuo, su falaz mentira.

Mas recordé los dias ha!agúeños

que en mi infancia llenaron de consuelo,
el amor de mi madre, que mis sueños

arrullaba con plácido desvelo.

Y alli vi la verdail que yo sonara,

el amor que mi pecho apetecia,

y que nécio en mis sueños yo buscara

do se encuentra tan solo la falsia.

+ A MI QUERIDO HIIO DIEGO, EN SU MUERTE.

¡Angel de amor, que apenas comenzaba

De su madre á sentir! as afecciones.

Cuando tu sér humilde á otras regiones
Lleno de bien y de virtud volaba!

¡Ay! Tu espiritu inocente no soñaba

Del mundo sus mentidas ilusiones,
Y ventura do quier, tus emociones,
Infantiles caricias derramahal!

¡Ora te alejas lleno de hermosura

A donde eterna elevarás tu voz

Cantando la virtud y la belleza!...

Alli en aquella celestial altura

Encontrarás sumiso del Señor....

Bijo dc! almal!I La ivunortal grandeza!!!

Blandas cual la nieve

Las auras de Abril,

Tu frente acarician

Se acercan A ti.

Tus cabellos mecen

Y piezas al li

Juguetones dicen

Mc iuucro pcr tt.

Si las suaves brisas

Del florido Abril

Con suave murmullo

Llegan niua á ti

Y en tus gracias muereu,

Que es dulce morir,
Yo oiña dooosa

De talle gentil,

Qoisiera en tus gracias
Dcj ar dc cvisttr.

Sosa que naciste un dia

tan hermosa y tao galana,
el frio de la mañana

te hizo morir pobre flo!

Asi tambien en la vida

nacepura y nacarada

por mil placeres velada

nuestra primera ilusion.

Despues en nuestro quebranto
de lo cierto la frialdad,
con la triste realidad

el placer se trueca en llanto.

1Qué, pues, al hombre convida

tu recuerdo, dulce amor?

1Quién muere antes... Ia flor

ó!a ilusion de la vidañ..

Pui.a es la flor que en el naciente dia

Abre su cáliz de fragante aroma,

Pura es el ave que en la opuesta loma

Sus suaves trinos á tu santo envia.

Pura es la mansa y cristalina ria

Que triste susurrar al paso toma.

Puro cs, en fin, la cánilida paloma

Como es pus o el amor del alma mia,

Pues flores y aves vida de mi vida

No alcanzan con su aroma y hermosura

A. Ia purcsa que tu pecho anida;
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CERVÁfqTES

MELANCOLÍA.

EDUARDO MALVAR

t,a ISAEIIS)C)SR Y ILR EOoaa.

LA ZIARIPOSA.

Por eso en mi csmino

te busco vida mis,
cual pobre peregrino,

pues mi noche fatal, tornas en dia.

LA ROSA.

EDUARDO MALVAR.

EDUARDO MALTAR. PoR QUIRÓS nóPRESOR ABADES, 10.

CERVANTES
REVISTA LITERARIA

Y por eso mi bien te llaman Pura

Y si puro es tu amor como es el mio,
Admite Pura el que en tu saato envio.

Libé tu aroma, deshojé tu cáliz

y hoy te abandono por un nuevo amor:

1Tus hojas, ya marchitas, de qué valen

donde se encuentra tanta y tanta flor?

Si en busca de otro amor voluble corres

arrastrada por ciego freoesi,
flores mil te dará le primavera

pero nunca el amor que halláste en ml.

CUYOS PRODUCTOS LÍQUIDOS SE DESTINAN

Á LA CONSTRUCCION DE UN MONU-

MENTO EN ALCALÁ DL) HENARES)
LEVANTADO EN EL SOLAR DE LA CASA

DONDE NACIO TAN PRECLARO VARON)
GLORIA Y HONOR DE ESPAÑA.

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES

PREC10S UE SUSGBICIOIV

Madrid..... 8 pesetas trimestre.

Provincias. 8'75 id. id.

Ultramar... 1 peso 20 centavos, id.

Extranjero. 6 pesetas id.

PUIITOS DE SUSCRIGION

En Madrid, en la ADMINISTRA-

Cuando el naciente dia

de luz la tierra llena,
te busco, vida mis,

y al no bauarte, mi bien, muero de pena.

Guando la noche avanza

y negro manto envia,
renace mi esperanza,

pues en viéndote á ti, siempre es de dia.

CION, plaza de Matute, 2, librería

de T. Sancflíz; Sr. Linares, óptico
de S. M., Carretas, 3, y en las prin-

cipales librerías.

En provincias, en casa de nues-

tros corresponsales, ó por medio de

Giro Mútuo en carta al Adminis-

trador.

l.a DIRECCION, Cuesta de Santo

Domingo, 15, tercero, á donde se

remitirá la correspondencia lite-

raria.
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